“Excma. Sra. Presidenta de la Comunidad de Madrid, Sr. Consejero, Sr. Director General...compañeros, amigos...

La organización del VIII Premio Internacional de Protocolo me ha hecho el honor de permitirme hablar en nombre de mis compañeros galardonados con la “Medalla al Mérito en Protocolo y Ceremonial”, en nombre de D. Francisco Casanova (querido Paco nos volvemos a encontrar), Doña M. Ester Regueiro, Doña Josefa Sánchez y Doña Isabel Amaral.

· Don Francisco Casanova, en su día, fue piedra angular del departamento de Protocolo de  Defensa. Persona de reconocido prestigio y muy querido no solo en el estamento militar y en las instituciones, sino también en el ámbito general del Protocolo. Tenía soluciones para todo.

· Doña. M. Ester Regueiro, profesional de referencia en Galicia, que ha logrado elevar el rango de protocolo al nivel de Dirección General en la Xunta de Galicia. En ella hay que destacar sus aportaciones a favor de la consolidación de la Asociación Española de Protocolo. 

· Doña Josefa Sánchez, persona entregada al correcto e impecable ceremonial en una de las instituciones con más historia de nuestro mapa institucional, El Congreso de los Diputados, y que ha permanecido casi veinte años al frente del Protocolo Parlamentario colaborando desde su profesionalidad con diferentes mayorías políticas en esta alta institución del Estado.

· Doña Isabel Amaral, principal referencia del protocolo y ceremonial en Portugal, creadora de una nueva Asociación Portuguesa de Protocolo. Aquí, no puedo dejar de acordarme de la deferencia, categoría y la simpatia del Presidente Jorge Sampaio, que en las audiencias en el Palacio de Belem con los alcaldes de Barcelona, me llamaba “mi querido amigo”

Cada uno de ellos, brillantes profesionales en sus respectivos ámbitos...gracias por dejarme hablar desde el prisma del mediterráneo.

Deseo ahora, dar las gracias, en nombre de todos, al jurado presidido por el Excmo. Sr. D. José María Gil Robles, jurado que ha sido benevolente con nuestras cualidades personales, a Doña Cristina de la Vega, Presidenta de la Asociación Española de Protocolo, a D. Carlos Fuente, Presidente de la Escuela Internacional de Protocolo y entidades consorciadas que organizan el acto. 

Todos nosotros, además, formamos parte de un colectivo responsable de la organización institucional y el protocolo y hemos dedicado nuestra vida a la ética y a la estética, a dar forma al fondo de nuestras instituciones y comunicar a través de la puesta en escena, y que además, cada uno de nosotros hemos sido y somos puente o enlace entre las autoridades y la ciudadanía.

Debo ahora, hacer una defensa de la profesión, a veces injustamente criticada por suponerla superficial. El protocolo es, como sabéis organización, orden y jerarquía, pero también debe ser innovador e imaginativo, respetando, eso sí, las costumbres y tradiciones del lugar donde se realiza el acto, sea empresarial o institucional, o ambas cosas a la vez. 

Por otro lado, nosotros debemos y sabemos estar en la sombra, ya que la representación corresponde a nuestras corporaciones y autoridades y que además están emanadas de la voluntad de los ciudadanos en democracia.

Quiero aquí añadir que el éxito que a nosotros se nos reconoce hoy, no es solo nuestro, sino sobretodo de los respectivos equipos de colaboradores, a los que agradecemos desde esta plataforma todo el buen hacer y su constancia en el día a día.

Permitidme, ahora concretar mi caso......, debo decir aquí que he aprendido mucho de mis respectivos jefes, desde el primero Juan Antonio Samaranch hasta el actual Alcalde de Barcelona, Joan Clos. He tenido el honor de colaborar con ellos y con el Presidente de la Generalitat Josep Tarradellas, los Presidentes de la Diputación de Barcelona; Martí Jusmet, Antoni Dalmau y Manuel Royes y con el Alcalde Pasqual Maragall, actual Presidente de la Generalitat de Catalunya. Todos me han dado su confianza y por esto estoy ahora recibiendo vuestro galardón.

Además agradecer aquí el trabajo de mis colegas, Directores de Protocolo de las Instituciones en Cataluña, que creo que son un ejemplo de colaboración institucional, fue primero el espíritu de las Olimpiadas, luego el espíritu del Liceo, el espíritu del Fórum y será el espíritu del futuro. 

Por último, ya se sabe “los últimos serán los primeros”... dar las gracias a mi soporte principal, a mi esposa Marga, que hoy me acompaña, por su inteligencia, su forma de ser y su paciencia al soportar esta profesión de dedicación y horarios complicados... ella me ha dado equilibrio y seguridad a mi vida personal, lo que me ha ayudado a conseguir los objetivos profesionales que me había planteado.

Gracias a todos vosotros por escucharme”.
Francisco Galmés Díaz-Plaja
